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caso de olilî ncióii Icgiil -Admiiiislritdor.'U. EinMjP Garrido LüiJéi. 

t.ÁS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCL USIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTMACIQM, 
—j^~^ ^ - , i i M B i H i i M i i i II 11.11 . l á . III. im III -MI I ^iri- | • r B I M • ij • I I B B I .. i i - i i j--.j^^,j.~-—.:^——.^m-.^^immtmmmmmm^mmamt-iami^^^mt^^mt*mm^mi^i^ima*tmmmam0aaiu^m^^^m^^m^t^ 

M a r t e s 31 d e J u l i o d e 1888 

Sed; CÉDÍO se tira el agoa 
/ E.S muy lanieitlablf! el ospecláciilo que 

^£^já*i«ip;ali»«iile p,«R*iPW»rtW '̂«fi'ei;',íií tus 
fiti-nles públicas cío esla ciudad, cou perjui­
cio (Joi íosiego del veciudario y con gran 
duno déla pobi'e geule, que por falla de 
recursos, roba á su reposo el mucho liem 
po que iiivierleen esperar á que ie loque 
Wriio, para llenar con gran trabajo una pe 
qu«ña vasija, á todas luces insuíicicnle pa­
ra llenar las impi'escindibles necesidades 
fisiológicas de una familia y con mayor 
molivo incapaz para ser aplicada á la.'? oxi 
gencias de la higiene. 

El mal que nos ocupa, cou .ser de im­
portancia suma por sí, es mucho más la-
mentabJe, cuando la causa que lo motiva 
ti<iue su origien cu la incuria y abandono 
que caracterizan á nuestros Municipio^ 

^siquiera se trate de servicios tan necesarios 
como el que motiva estas líneas^ 
/ É l Ayuntamiento de Cartagena posee 
yós ubutidantes veneros de agua, además 
de las riquísimas de Garrascoy, Dichos 
VJ|M>ei'Osse hallan en el paraje llamado de 
Sau Juan y en el Barranco del Infierno y 
surten las ftieules de la Plaza de S. Fran­
cisco, S. Sebastián y S. Diego/representau-
dd^^^as agdüá m f raU recurso para ia gen -
lepdbré, tfne »o puede desprenderse ni 
auir (fe lacímlidad relativamente corta, que 
Ctré^a hoy éri la población tan indispeusa 
bíé líquido. 

Nada más natural que el Ayuntamiento 
ya que posee pocas aguas en condiciones 
lie suílír Ijt ciudad, se cuidara de ellas con 
lau exquisito esmero, que viera aumentar 
SU (iatldal, para subvenir en todo lo más 
jJíQ^b^'.á las crecientes necesidades de esto 

,. pu^t©; mas como lo antinatural es la nor-
aiü (te nuestra administración/las aguas 
prdctídénles de S. Juan y ái¡\ Infierno, se 
piéi'dert por el cainino á causa de lo im-
pei'íeclode la canalización en que VAH en-
caÜJííÉl£»s y las gentes á quienes habían de 
ap'aii^r la sed, carecen de este precioso au-
xilj^ pues como hemos dicho, significa uu 
sacfilJcio no pequeño para ellas, el precio 
á qufi se expenden las demás aguas/ ' 
/Debe pues el Ayuntamiento para cum-
piif un deber de caridad y la obligación 
q«J* tieoe'de •satisfacer tao apremiante ser-
vi ció,-•pí'oceder á canalizar .Jas agUás que 
nos ociiparyílevandoacabo esta operación 
con todas las garantías indispensables pura 
((ue se logre el objeto deseado en loque 

, S J A ^ I i ^ á la duración y perfecto resulta-
% r ^ ' ^ '<*«'as,que por las diferentes eon-
dieíónes que concurren en el caso que nos 
ocupa, resultarían de.t)oco coste al Muni-
eipio,^ue no debe pt^ocupai»se de un gasto 
que desde hace wiuchos áfios debió ilevar-

« sefti^abo. 

' MedIÉiti'los S r̂es. Concejales en la jiisti-
cia de nuesli-as excitaciones y se convence-

. i^'.*li'P«jftto, ,qüe de seraferfdíilfes, se 
otorfará-,üh\tetprétíiabíe'bétitef¡clo á los 
deáhieiféífadbs ¿|e* W toñ\iM\ librándoles 
del hbi''ríbldlol*mént5d'e la'Se'd. 

sacrificios, que por su trascendental objeto 
y por su propia in.significancia, no pueden 
considerarse como iniposible.s, aunque se 
trate del castigado tesoro inuniciiial. 

Mediten por i'illinio nuestros adniinis 
IradorüS, en cue esas aguas que iudcbiila-
meiile se malogran, perdiéndose pur el 
campo, forman parle de la hacienda del 
pueblo y los que este eligió para curadores 
de ella, 1)0 pueden' coiisenlir en tainiíño 
despilfarro, sin faltar á su deber y á su 
coiiciencia. 

rrn^ 
S4. 

utilidad iinneiriáirv piii'a complemento de los 

lliiricííaiieíí. 

Ayúnláiníénlo, que para llevar á cabo lan 
hum»nilaria obra, son precisos cortos 

AUMENTACIÓN EN EL VERANO 

Los partidarios de las comidas suculentas 
y los vegetales libran batalla diaria para hacer 
prevalecer su sistema, llenando de imprope­
rios un bando al otro y fundando sus argu­
mentos siempre en el esluiiio, aunque imper­
fecto del hombre. 

Todos parecen tener razón y ninguno en 
abíoluto la tiene. Pai'a demostrarlo hay que 
dirigirse á estudiar la Naturaleza en masa. 

Yive el hombre en la tierra sujeto á los 
cambios todos que en el planeta se realizan, y 
éstos modifican su rtí'odo de ser en cada mo­
mento. Ê ii ellos se oncuentia en seguida el 
porqué de la diversidad de aquellas opiniones 
y en efos vamos á fijar nuestra atención uu 
njoroenio. 

Aunque laS estaciones del año parezcan 
haber cambiado de posluja; aunque los vie­
jos afirman siernpre con toda seriedad que en 
sus tiempos duraba el invierno menos y los 
veranos eran doblemente atdorosos, es lo 
cierto que desde que hay Historia no se han 
producido en el universo transforinaciones 
perceptibles capaces de justificar estos aser­
tos. Sólo de vez en cuando, como en el año 
presente, vienen series de lotnienlas, convul­
siones de la atmósfera que retrasan los efec­
tos de la distinta inclinación con que nuestro 
planeta recibe los ra '̂os del sol, causa de las 
estaciones del año: petólas estaciones existen 
y existirán con todos sus caracteres todavía 
muchos siglos. 

No hay que temerlo: no nos fallai á verano; 
lo tendremos y tan expresivo, insinuante y 
propio como se acostumbra en esta privile­
giada tierra. ¿Quién no ha sudado ya á estas 
fechas? ¿Quién á pesar del anuncio del ciclón 
para el día V>, no está haciendo prepara­
tivos ó suspirando por un viaje á las playas 
del Norte? 

Presciwlien(io de aquellos bienaventurados 
cuya robusieí les ^ pern îlte siopoitar las mo­
lestias rfél viaje, los' coiidiiríéntos escitantes 
de las comidas de fonda, la humedad del lito­
ral cantábrico, el continuo vestirse y desnu­
darse propios del veraneo elegante, las depre 
siones Morales y materiales del casino, etc., 
etc., añadidas á la dolencia que les sirve de 
preiéxtopara ir á buscar tantos males juntos, 

' nos ocuparemos de señalar á los qué se que­
dan el régimen ali'menlieio más prudente en 
ésta época del año. Asi lograremos compen­
sarte? de la pena qiíe ocasiona la abstinencia 

-deesa costoáanecesidad núeVa de ios' liertipos 
rtiodernos. 

Como loiÉlo en et mundo es armónico, los 
fenómenos de ja'Vida se enlazan dé ial mane­
ra y se completan tan bien p^v^ mantener la 
existencia del planeta con Icidos sus adheren-

^ tes (entre los que, en "su concepto, figura el 
Medíleü los señores quebon^Qnen.esle J hombre en primer término), qufe no se pro 

jior 1.1 IcMiipei.i 
1, .'-ii.-.lenidos sus 

duce un hecho, por insignificante ó raro que 
parezca, que no tenga su conexión ínljma y su 

ildmas... ;;,. 
lil ft?«loi', cada \ez más irUonso. desde los 

¡4lbore,s de la |)iimaveia, va dando di'Sai rollo 
á las plantas para elaborar sus frutos, ora 
farináceos, ora aaiicaí ados, y en ese tiempo ei\ 
f;4i6 'te^;«iitÍHi^^Jlnrbiv<>i 
se cri.-iii esfitada su vilaliíful 
lura \ la lunncdiid priui.iveía 
hijuelos y i'canim.ido.s p(U' el ambieiile libio 
que ampara y rodea sus deliíados órganos, 
encuentran en todas parles abundante alimen­
to para su completa nutrición y desarrollo, 
sirviendo más larde unos de paslo á otros 
aiuiiiales, otros al hombre mismo y lodos de 
auxiliares de éste en su vida y su trabajo. 

Omnívoro por nalu;áleza, por necesidad y 
por gusto, el hombre consume carnes, plañ­
ías y minerales (que esto significa la palabra 
omnívoio); pero con la circuusiancia especial 
de serle necesaria la inezxlu de distintos orí -
genes de alimentos para conservar la salud el 
modo de ser normal en sus órganos. 

I'or regla general y. término medio, pierde 
ol hombre 20 gramos de nitrógeno ó ázoe en 
las veinlicuatro horas; álO gramos de carbo­
no; 3C de sales y unos tres litros de agua. No 
hay para qué decir que éstas cibas varían con 
la edad, el peso, el ejercicio y demás condi 
Clones en que el individuo puede encontrarse 
durante su vida; pero son un dalo importante 
al estudiar su alimentación. 

Lo que por ahora nos interesa hacer notar 
eulre las causas que modifican esas cantidades 
para arreglar á ellas d régimen alimenticio, 
es lo que se modifican por viilud.ds la esta 
ción del año en que nos encontramos. 

Durante el verano el ejercicio de los mús­
culos, el gasto de fuerzas y [)or consiguiente 
de sustancia es menor, y por lo tanto el azóe 
consumido debe serlo también, puesto que el 
calor relaja nuestras fibras y nos invita á la 
quietud. El consumo de carbono disiuinuyü 
del mismo modo, porque nuestra sangre no 
necesita para conservar su temperatura cons­
tante de ü7 grados, en la atmósfera calienie, 
quemar tanto cárbojio como en el invierno. 
En caiídjiü el agua que perdemos por la tras­
piración ftecuenlísima y abundante y las sales 
que con ella salen aumentan en proporción 
considerable. 

De aquí la necesidad de que los ahmentos 
que en mayor.cantidad consume el hombreen 
el verano hayan de ser más ricos en sales y en 
"gua. ¿Y cuáles son éstos"? Los vegetales. L'»s 
babas, que tienen 3,60 por 100 de sales; las 
judías 3,50; el trigo 2,80; los garbanzos 2,50-
ele , ele,, reparan muy bien la pérdida de 
esas sales que el vegetal extrajo de la tierra; el 
pepino, que tiene 9*3 por 100 de agua; los es­
párragos, 9á,2; las espinacas, 91,7; las coles, 
losnabos, las zanahorias, 87; los rábanos, 82; 
las alcachofas, 76; las patatas, 74; son de gran 
utilidad para suplirla cantidad de agua, sin 
exagerar las bebidas, que no satisfacen como 
estos alimentos los otros giislos no desprecia­
bles, aunque menores que en invierno. 

Se vé, pues> que en vei'ano, y cuando la 
vegetación es más espléndida, n;>cesita el hom­
bre usar más de ella para ulimenlarse, lo que 
constituye y facilita la armonía de que al prin­
cipio tiablábamos. 
' ¿Pero quiere esto decir que haya de ser ex-
olusívaAientevegetat el régimen del hombre 
en el ©lío? D« ninguna manera. Las sustancias 
vegelal.es, por ricas que sean algunas en azoc 
como cierta clase de setas, el trigo, las judias 
y los garbanzos, lo llevan en tan corla propor­
ción,'5que se necesitarían inmensas cantidades 
de alimento para subvenir á los gastos del or­
ganismo. 

La digestión de los vegetales puede decirse 
que casi no se hace en el estómago; la boca y 

el intestino son los encargadits ^ j[a elabora* 
«ion que las plantas necesitan p a p eCkAvertír-
se en sustancia asimilable, y ni la capacidad 
de estos órganos, ni los jugos que ea ellos 
se producen, alcanzan las proporciones nece­
sarias para disolver la canlidad de sustancias 

os s." leproduc-u ü^*4)*M^Í»*»**^« intsfiíMw; la nut r ic ián^ \es 
vegelali.slas es, |)or lo tanto, incompleta. 

lí.-io volumen exagerado del vientre; esa gor ' 
dura pálida, que coincide con fa falta de 
fuerzas; la necesidad fiecuenle d§ comer y el 
escasísimo apetilo, que tan á mffijdo encon­
tramos con exirañeza etf ttiiiclias personas, es 
la consecuencia inmediata del abd^ó de los 
vegetales y el origen de tridéhas eiifermeda-
des del hígado y de los nervios, que heredao 
luego los hijos con más se^fidaíí: que los 
bienes de fortuna. 

Úsense, pues, los aiiménlos vegelafes em 
mayor cantidad qué las carnes en las comidas 
de los meses caniculares; pero no sé olvide 
que el hombre necesilu también de las carnes 
para ieponerJa&pécdidasque su vida ocasio. 
na } que la Naturaleza es maeslro infalible 
para el que la consulla con juicio y sin pre(í-
cupaciones. 

B. Aviles. 

Soaxl g prouiíicial. 

Por la Alcadía, se ha hecho entrega á los 
médicos titulares, del padrón de familias po­
bres que habitan los ocho cuarteles en que se 
divide el casco de está ciudad. 

Aunque .en ei reíefiiia paáráa ao «postas 
más que las fattiilias cuyos jefes dkfrutan ua 
jornal de 10 reales ó menos noseirogsrán á 
los necesitados, los perjuicios que se origina­
rían de atenerse eslriclamenle al padrón, por 
que los Sres. Facultativos titulares, se guia­
rán por uu criterio sumamente amplio,, para 
huir de las cortapisas que á la acción bené* 
fica del Hospital de Caridad y Municipio opo­
ne didio padrón, qué dicho sea de paso de 
todo tiene, menos de exacto. 

El criterio de los lilulares y la imposibilidad 
de que el padrón sea una verdad, nos haces 
confiar en que todo aquel que en Cartagena 
tenga verdadera necesidad de medicartentos 
del Hospital de Caridad seguirá obteniéndolos 
sin cortapisa alguna. 

Servicios prestados por la Guardia !Muní- -
cipal: 

Han sido detenidos tres sujetos por embria­
guez y escándalo. 

Denunciando dos expendedores de leche por 
haberlos sorprendido adidterándola en éf pilón 
de las puertas de Madíid. 

En la larde de ayer fué detenido un sujeto 
que en la calle de Jabonerías produjo un fuer. 
le escándalo. 

lia sido dcnunciadp un aguador por llenar 
sus bañiles en el pilón de la calle Real,puer-
las del muelle. 

En la Fnaiiana d* ftoy ha sido detenido y 
enUegsdp af Sr. Capitán del Puerto, un suje­
to jspwo proíUBio autor del hurlo de varias 
prentiaSvéí ropa verificado en la noche ante­
rior en un v'apoi- de los surtos en nuestro 
puerto. 

Ilim llegado íi Cuevas de Vera las piezas de 
excelente mármol blanco con que se ha de 
formar el monumento dedicado al esclarecido 
héroe de la caridad, Excmo. Sr. D. José Ma­
ría Muñoz, en la plaza de la Constitución, y ya 
se ha comenzado la colocación de algunas pa­
ra que con la brevedad mayor posible quede 
terminada la obra. 


